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RESUMEN

Se discuten el origen y relaciones filogenéticas de la especie Homo antecessor, BERMUDEZ DE CASTRO ET AL.., 1997, con especial atención
a los datos aportados por la nueva mandíbula recuperada en el nivel TD6 del yacimiento de Gran Dolina, en la Sierra de Atapuerca, que refuer-
zan la identidad taxonómica de esta especie y su relación con el origen de H. sapiens. Se contrasta la hipótesis de que H. antecessor repre-
sente el último antecesor común de los neandertales y de las poblaciones modernas y se considera la posibilidad de un origen asiático para el
primer poblamiento de Europa.

ABSTRACT

The origin and phylogenetic relationships of the species Homo antecessor, BERMUDEZ DE CASTRO ET AL.., 1997 are discussed, with special
emphasis in the information furnished by the new mandible recovered from the TD6 level of the Gran Dolina site (Sierra de Atapuerca, Spain).
The taxonomic identity of this species and its relationship with the origin of H. sapiens is strengthening with the new data. We test the 
hypothesis that H. antecessor represents the last common ancestor to Neandertals and modern humans. Finally, a possible Asiatic origin for
the earliest settlement of Europe is discussed.

LABURPENA

Homo antecessor espeziearen jatorria eta lotura filogenetikoak aztertzen ari dira BERMUDEZ DE CASTRO ETA AL..., 1997, Atapuerca mendize-
rrako Dolina Handiko aztarnategiko TD6 mailan aurkitutako masailezur berriak eman dituen datuei arreta berezia emanez, horiek aipameneko
espeziearen nortasun taxonomikoa eta H. sapiens-en jatorriarekin duen zerikusia indartu egin baitute. Homo antecessor delakoa neandertalen
eta populazio modernoen azken aurreko komuna izan zitekeelako hipotesia egiaztatu da.

miento de Dmanisi en la República de Georgia
(GABUNIA & VEKUA, 1995; GABUNIA et al., 2000;
VEKUA et al., 2002). El progreso técnico en materia
de dataciones y su aplicación en yacimientos co-
nocidos desde hace tiempo (e.g. BELLI et al., 1991;
PARES & PÉREZ-GONZALEZ, 1995; ROBERTS et al.,
1994; SWISHER et al., 1994) también ha contribuido
a dilucidar algo tan imprescindible en el estudio de
la evolución como es el marco temporal.

INTRODUCCIÓN

El objetivo de este trabajo es discutir el origen
y las posibles relaciones filogenéticas de las pri-
meras poblaciones humanas de Europa, a la luz de
las últimas evidencias incorporadas al registro fó-
sil. En la última década del siglo pasado los acon-
tecimientos relacionados con este problema se
han sucedido de manera vertiginosa, como los es-
pectaculares hallazgos en Atapuerca, de los que
hablaremos a lo largo de este trabajo, y en el yaci-
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El tema candente de discusión durante la pri-
mera mitad de los años noventa fue la posibilidad
de un primer poblamiento del continente europeo
antes de una fecha en torno al medio millón de
años (ROEBROEKS & VAN KOLFSCHOTEN, 1994, 1995),
que algunos investigadores han defendido a partir
de ciertas evidencias arqueológicas (e.g. BONIFAY,
1991; CARBONELL & RODRIGUEZ, 1994; COLTORTI et
al., 1982; LUMLEY et al., 1988). El hallazgo en julio
de 1994 de fósiles humanos asociados a un con-
junto de herramientas del Modo 1 en el denomina-
do Estrato Aurora del nivel TD6 del yacimiento de
Gran Dolina, en la Trinchera del Ferrocarril de la
Sierra de Atapuerca (CARBONELL et al., 1995) puso
fin a este debate. El Estrato Aurora se sitúa por
debajo de la inversión paleomagnética Matuyama-
Brunhes (PARES & PÉREZ-GONZALEZ, 1995) y las da-
taciones por ESR y series de Uranio sugieren una
antigüedad de hasta 850.000 años para los fósiles
de TD6 (FALGUERES et al., 1999).

Una vez admitida la posibilidad de un primer
poblamiento de Europa por debajo incluso de la
barrera del millón de años (OMS et al., 2000) que-
da por delante la tarea de conocer el origen (africa-
no o asiático) de esta primera población europea y
construir el nuevo escenario evolutivo, acorde con
los datos del registro fósil. Aquí presentamos el
estado actual de la cuestión, pero advirtiendo que
los datos disponibles son todavía muy prelimina-
res y que la discusión continuará probablemente
durante décadas.

HOMO HEIDELBERGENSIS: 

EL RENACIMIENTO DE UNA ESPECIE

Hace ya más de veinte años, CHRIS STRINGER

propuso que la población neandertal europea (H.
neanderthalensis) y las poblaciones humanas mo-
dernas (H. sapiens) compartimos un antecesor co-
mún que vivió en el Pleistoceno medio (STRINGER,
1983, 1985). STRINGER recuperó el nombre H. hei-
delbergensis, SCHOETENSACK, 1908, para designar
al antecesor común de los dos linajes, que debería
incluir ejemplares fósiles representantes de pobla-
ciones africanas y europeas, como Bodo, Kawbe,
Ndutu, Elandsfontein, Mauer, Arago, Petralona o
Bilzingsleben (STRINGER & MCKIE, 1996). Además,
en esta especie podrían incluirse ejemplares asiá-
ticos del Pleistoceno medio, como Dali, Yunxian o
Jinniushan. La hipótesis de un antecesor común
para neandertales y poblaciones modernas ha sido
acogido con mucho interés por investigadores co-
mo TATTERSALL (1995), HUBLIN (1996), CONROY

(1997) o WOOD & RICHMOND (2000), que han deja-

do atrás la visión gradualista, anagenética de la
evolución de Homo y sostienen una visión clado-
genética de la misma. RIGHTMIRE (1996, 1998) tam-
bién ve con agrado esta hipótesis, a pesar de no
ser practicante de la cladística y de su tendencia a
incluir la variabilidad de Homo en un número limi-
tado de especies. H.  heidelbergensis habría apa-
recido por un proceso de especiación en África o
en el oeste de Asia en los inicios del Pleistoceno
medio o incluso antes (RIGHTMIRE, 1996). Desde
luego, la hipótesis de un ancestro común para
neandertales y poblaciones modernas se mantie-
ne fácilmente en los análisis cladísticos con carac-
teres craneales (ARSUAGA et al. 1995). Si atende-
mos a las investigaciones moleculares realizadas
con muestras de ejemplares fósiles, como los del
holotipo de H. neanderthalensis, la separación en-
tre el linaje de los Neandertales y el de nuestra es-
pecie habría ocurrido hace alrededor de medio mi-
llón de años (KRINGS et al. 1997).

Los excepcionales hallazgos en el yacimiento
de la Sima de los Huesos (SH) de la Cueva Mayor
de la Sierra de Atapuerca han contribuido de ma-
nera decisiva a comprender el escenario evolutivo
de Europa durante el Pleistoceno medio (e.g.
ARSUAGA et al., 1993; ARSUAGA et al., 1997; BER-
MUDEZ DE CASTRO, 1993; ROSAS, 2001). El estudio
de la muestra de SH sugiere que los Neandertales
tienen un origen muy antiguo en poblaciones co-
mo la representada en Atapuerca, cuya cronología
se ha estimado en hace al menos 400.000 años
(BISCHOFF, et al., 2003). Los fósiles de SH, y tam-
bién la totalidad de los ejemplares europeos del
Pleistoceno medio, presentan una o más autapo-
morfías neandertales (caracteres derivados exclu-
sivos de la población Neandertal). Esta afirmación
es aplicable a la mandíbula de Mauer, el holotipo
de H. heidelbergensis, cuya posición filogenética
no ha podido ser comprendida hasta hace poco
tiempo por la propia limitación del registro fósil eu-
ropeo. La mandíbula de Mauer tiene una morfolo-
gía estructural de la que puede derivar la morfolo-
gía de la mandíbula de los neandertales (ROSAS &
BERMUDEZ DE CASTRO, 1998). Además, y según es-
tos mismos autores, la morfología, dimensiones y
proporciones de los dientes de la mandíbula de
Mauer son muy similares a las de los neanderta-
les. Por todo ello, se ha propuesto que la pobla-
ción europea del Pleistoceno medio, representada
por fósiles como los de Arago, Bilzingsleben,
Mauer, Petralona, Steinheim, Swanscombe o Vér-
testözöllos, es antecesora de los neandertales y
debería ser considerada o bien una crono-especie
del linaje H. heidelbergensis/ H. neanderthalensis
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(ARSUAGA et al., 1997) o bien una crono-subespe-
cie de ese linaje europeo (MANZI, 2004; BERMUDEZ

DE CASTRO et al., 2004). Si bien estos autores es-
tán de acuerdo en admitir que Neandertales y po-
blaciones modernas compartimos un antecesor
común, no consideran aceptable la idea de agru-
par en la especie H. heidelbergensis a fósiles de
procedencia geográfica tan dispar. Esta especie,
caso de ser aceptada, debería incluir sólo a los fó-
siles europeos, que serían antecesores de los ne-
andertales, pero en ningún caso de H. sapiens. La
población humana del Pleistoceno medio de
Europa quedó aislada geográficamente de otras
poblaciones y derivó exclusivamente hacia la for-
mación de los llamados Neandertales clásicos
(HUBLIN, 1998).

GRAN DOLINA-TD6: 

EL CAMBIO DE PARADIGMA

En este contexto se podía proponer una espe-
cie antecesora común alternativa para el linaje de
los neandertales y el de las poblaciones moder-
nas. Esta especie podría ser hipotética, por no
existir todavía el registro adecuado, o bien podría
buscarse en el registro conocido. El hallazgo en
1994 de fósiles humanos en el Estrato Aurora del
nivel TD6 del yacimiento de Gran Dolina no sólo
supuso un avance importante en el conocimiento
de los primeros europeos, sino que también fue
determinante para esta cuestión (BERMUDEZ DE

CASTRO et al., 1997). En efecto, la especie H. ante-
cessor, nombrada y definida a partir del estudio de
los fósiles de TD6, reunía varios requisitos para ser
considerada como posible antecesor común de
neandertales y poblaciones modernas. En particu-
lar, la morfología facial totalmente moderna de los
homínidos de TD6 (la evidencia más antigua del re-
gistro fósil de una cara como la de nuestra espe-
cie) invitaba a pensar que la especie H. antecessor
debería estar relacionada filogenéticamente con
H. sapiens.

Los dientes de H. antecessor presentan nu-
merosos rasgos plesiomorfos, cuya ayuda es limi-
tada para resolver cuestiones fi logenéticas
(BERMUDEZ DE CASTRO et al., 1999). El pequeño
fragmento de mandíbula humana hallado en TD6
tampoco resultó decisivo en esta tarea (ROSAS &
BERMUDEZ DE CASTRO, 1999). En todo caso, dientes
y mandíbula sugerían una continuidad en Europa
entre las poblaciones del Pleistoceno inferior y las
del Pleistoceno medio. Los restos de neurocráneo
y del cráneo facial, sin embargo, presentaban algu-
nos rasgos determinantes (ARSUAGA et al., 1999).

Entre los caracteres craneales se podían citar tres
sinapomorfías: convexidad del borde superior de
la escama del temporal, posición anterior y trayec-
toria casi vertical del canal incisivo en el maxilar y
prominencia nasal marcada, que H. antecessor
comparte con H. neanderthalensis y H. sapiens
(ARSUAGA et al., 1999). Ciertamente las evidencias
mostradas por los homínidos de Gran Dolina no
eran definitivas, pero permitían proponer la hipóte-
sis de que H. antecessor podría ser el antecesor
común de las poblaciones modernas y de los ne-
andertales. Estos últimos habrían derivado hacia
una morfología facial derivada y autapomórfica
(prognatismo mediofacial: ver RAK , 1986 y
ARSUAGA et al., 1997) a partir de la cara moderna
que ya muestran los homínidos de Gran Dolina.
Esta es la posición que ARSUAGA et al. (1999) de-
fienden en su estudio de los restos faciales de
TD6, al considerar que fósiles como Steinheim y
AT-404 de la Sima de los Huesos presentan una
morfología intermedia entre la de los homínidos
de Gran Dolina y la de los neandertales.

Un resultado interesante del estudio compara-
do de los fósiles de TD6 fue su discriminación de
los fósiles asiáticos del Pleistoceno inferior y me-
dio, tradicionalmente incluidos en la especie H.
erectus sensu stricto. Se considera por muchos
que esta especie incluye los fósiles encontrados
en la Isla de Java (Trinil, Sangiran, Modjokerto,
Ngandong, Sambungmacan) y en China (Gong-
wangling, Lantian, Zhoukoudian, Yunxian, Hexian y
Yuanmou, entre otros). Los fósiles de Gran Dolina
presentan fusión del proceso estiloides con el ba-
sicráneo (condición plesiomorfa), mientras que H.
erectus muestra la condición derivada, con proce-
so estiloides no fusionado (ver discusión en
MARTINEZ & ARSUAGA, 1997). Además, los fósiles
de Gran Dolina presentan una morfología del torus
supraorbital con doble arco, mientras que los fósi-
les de Java muestran un torus continuo y bien de-
sarrollado a modo de visera encima de las órbitas.
En este sentido, resulta interesante mencionar
que esta última morfología es diferente en los fó-
siles de Zhoukoudian, que muestran un aspecto
también en doble arco similar al de H. ergaster.
Algunos investigadores han llamado la atención
acerca de las diferencias entre los cráneos fósiles
de Java y los de China (KIDDER & DURBAND, 2004;
WU & YINYUN, 2004). KIDDER & DURBAND (2004) han
realizado un estudio métrico de las variables más
siginificativas del neurocráneo de los ejemplares
africanos KNM-ER 3733, KNM-ER 3883 y OH 9, así
como de los cráneos javaneses de Ngandong,
Sangiran, Trinil y Sambungmacan y de los cráneos
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chinos de Hexian y Zhoukoudian. Todos los análi-
sis realizados por estos autores separaron clara-
mente a los cráneos de Zhoukoudian de los res-
tantes ejemplares analizados, que mostraron así
un patrón métrico único, diferente del patrón mos-
trado por los cráneos africanos (H. ergaster) y por
los de Java. WU & YINYUN (2004) han obtenido re-
sultados similares, con la novedad de asociar el
cráneo chino de Nanjing (ver más adelante) a los
fósiles de Zhoukoudian. Quizás sea interesante re-
cordar que ya en 1977 AGUIRRE & DE LUMLEY suge-
rían restringir el nombre H. erectus a los fósiles de
Java, una idea que mencionaremos más adelante.
Es por ese motivo que en este trabajo hemos op-
tado por incluir los ejemplares de Zhoukoudian en
la especie H. pekinensis, empleando el nombre
específico introducido por BLACK & ZDANSKY en
1927 para nombrar a los fósiles humanos de la lo-
calidad 1 de este yacimiento.

EL ESCENARIO EVOLUTIVO EN EUROPA A

COMIENZOS DEL PLEISTOCENO MEDIO

En fecha reciente (BERMUDEZ DE CASTRO et al.,
2003) hemos rectificado nuestra posición original
y hemos apostado por una discontinuidad en la
población humana de Europa durante el Pleisto-
ceno, proponiendo que los ejemplares de Mauer,
Arago, Sima de los Huesos, etc. representan a
una nueva población, posiblemente de origen afri-
cano, que sustituyó o se mezcló con la población
del Pleistoceno inferior. Esa nueva población sería
portadora de la tecnología del Modo 2, y se exten-
dería hacia latitudes no alcanzadas por los prime-
ros pobladores de Europa. El Modo 2 perfecta-
mente configurado aparece súbitamente hace en
torno a 700.000 años en yacimientos como los de
Carrière Carpentier (Francia) o Notarchirico (Italia)
y en otros algo más recientes, como los de
Boxgrove (Reino Unido), Fontana Ranuccio (Italia)
o en Trinchera Galería de la Sierra de Atapuerca,
con una manufactura que denota con claridad su
origen africano. Si esta tecnología llegó a Europa
por difusión o fue aportada por una población afri-
cana es un problema de difícil resolución. No obs-
tante, el registro fósil de homínidos apoyaría, en
nuestra opinión, esta última posibilidad. MANZI et
al. (2001) y MANZI (2004) también son partidarios
de una sustitución de la población europea del
Pleistoceno inferior por nuevos emigrantes, porta-
dores de la tecnología achelense. Nuestros argu-
mentos se han basado en las notables diferencias
de forma y tamaño entre los dientes de los homí-
nidos de TD6 y los homínidos de SH. Estos últi-

mos presentan una dentición muy derivada, acor-
de con otros rasgos craneales y mandibulares y
contrastan con la morfología primitiva de la denti-
ción de H. antecessor.

En apariencia la opción más simple es consi-
derar que H. antecessor dio origen en Europa a las
primeras poblaciones de H. heidelbergensis. Pero
esto implica también asumir que H. antecessor
dio origen al linaje de H. sapiens en África, lo que
supone una complicación añadida a la hipótesis de
que la especie hallada en Gran Dolina es la antece-
sora común de nuestra especie y de los neander-
tales.

Antes hemos hablado de tres sinapomorfías
craneales: convexidad del borde superior de la es-
cama del temporal, posición anterior y trayectoria
casi vertical del canal incisivo en el maxilar y pro-
minencia nasal marcada, que H. antecessor com-
parte con H. sapiens y H. neanderthalensis y que
apoyan la hipótesis anterior. Si nos fijamos ahora
en la dentición, la tres especies deberían también
compartir tres sinapomorfías presentes en el pri-
mer premolar inferior (P3), a saber: ausencia de
cíngulo, eje bucolingual aproximadamente perpen-
dicular al eje mesiodistal y presencia de una raíz
única, que puede mostrar una cierta bifurcación en
el ápice (raíz de Tomes). Sin embargo, en el P3 de
los homínidos de TD6 se observa presencia de cín-
gulo, eje bucolingual oblicuo con respecto al eje
mesiodistal y raíz de Tomes o raíz doble: MD + DL.
Los neandertales y las poblaciones modernas po-
drían haber derivado de manera independiente a
partir de la condición plesiomorfa presente en H.
antecessor, pero esta posibilidad no es precisa-
mente la que cumple el principio de parsimonia.
Por el contrario, se podría considerar que las sina-
pomorfías craneales mencionadas anteriormente
podrían encontrarse en un ancestro común a las
tres especies. ¿Cuál es la solución a este dilema?

NUEVOS HALLAZGOS EN EL ESTRATO

AURORA DE GRAN DOLINA

En 2003 se ha reanudado las excavaciones en
el nivel TD6 de Gran Dolina, en un área muy redu-
cida próxima a la zona donde se practicó un son-
deo arqueológico entre1993 y 2000. Se han recu-
perado varios restos humanos, destacando un par
de fragmentos de parietal, probablemente del mis-
mo individuo y una hemimandíbula izquierda
(CARBONELL et al.,  2005).

La nueva mandíbula de TD6 (figura 1), identifi-
cada con las siglas ATD6-96, perteneció a un indivi-
duo adulto joven, con un M3 que había alcanzado
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el plano oclusal muy poco antes de la muerte. A
juzgar por las dimensiones de sus dientes y en
comparación con el tamaño de los dientes de
otros individuos de H. antecessor (tabla 1), ATD6-
96 probablemente perteneció a una hembra. Este
dato resulta de interés, porque la mandíbula ATD6-
5 probablemente perteneció a un macho y sus di-
mensiones son también muy reducidas y similares
a las de ATD6-96 (ROSAS & BERMUDEZ DE CASTRO,
1999); en otras palabras, todo parece indicar que
tanto machos como hembras de H. antecessor te-
nían mandíbulas pequeñas, lo que resulta muy in-
teresante en la discusión sobre taxonomía. En
efecto, las dimensiones del cuerpo mandibular de
las mandíbulas de TD6 se alejan de los valores re-
gistrados en los ejemplares fósiles de Java (H.
erectus), o del Pleistoceno inferior y medio de
África (H. ergaster, H. mauritanicus). Las dimen-
siones del cuerpo mandibular de las mandíbulas
de TD6 encajan bien en la variabilidad de los ejem-
plares europeos y chinos del Pleistoceno medio
(tabla 2).

P3 P4 M1 M2 M3
MD BL MD BL MD BL MD BL MD BL

ATD6-5 8,8 10,6 8,2 10,2 12,2 11,8 13,5 12,0 - -
ATD6-96 8,0 9,7 7,6 9,4 10,5 11,0 12,3 11,0 9,2 8,8
MD: mesiodistal; BL: bucolingual

Tabla 1. Comparación de las dimensiones de los dientes de las mandíbulas. ATD6-5 y ATD6-96 del nivel TD6 de Gran Dolina.

Anchura Altura Robustez
H. habilis 5 19,7 2,3 4 29,3 2,2 4 64,5 5,3
H. ergaster1 8 19,8 1,4 8 31,2 2,8 8 63,8 5,0
H. erectus2 4 19,8 2,6 4 36,3 1,1 4 54,7 7,4
H. mauritanicus3 4 18,0 1,1 4 35,8 1,5 4 50,2 1,8
H. pekinensis4 7 16,5 1,8 7 28,6 3,3 7 58,0 5,6
H. antecessor 2 16,4 - 2 27,6 - 2 62,6 -
H. heidelbergensis 16 16,4 1,7 16 30,8 3,4 16 53,4 5,1
H. neanderthalensis 21 15,3 1,7 21 32,1 3,3 21 47,9 5,1

1) Incluye ejemplares adultos del Pleistoceno inferior y medio del Este de África: KNM-ER 730, KNM-ER 731, KNM-
ER 992, KNM-BK 67, KNM-BK 8518, OH 22 OH 23 y OH 51.

2) Consideramos que el taxón H. erectus debería restringirse a los ejemplares de Java. Esta muestra incluye las man-
díbulas 1B, 5, 8 y 9 de Sangiran.

3) Existe una tendencia a considerar que los homínidos del Pleistoceno medio del Norte de África deberían ser clasifi-
cados en la especie H. mauritanicus (STRINGER, 2003), empleando el nombre propuesto por C. Arambourg in 1963.
Esta muestra incluye los ejemplares de Tighenif y Sidi Abderrahman.

4) Por lo explicado en el texto preferimos usar el nombre específico Homo pekinensis para los ejemplares chinos.
Esta muestra incluye las mandíbulas de Zhoukoudian, Lantian, Hexian y PA86.

Figura 1. Mandíbula ATD6-96 del nivel TD6 del yacimiento de Gran
Dolina (Sierra de Atapuerca). Cara externa.

Tabla 2. Dimensiones del cuerpo mandibular a nivel del M1 en especies de Homo.

Tabla 1

Tabla 2
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La mandíbula ATD6-96 tiene una estructura pri-
mitiva compartida con los ejemplares de H. erec-
tus, H. ergaster, H. mauritanicus y H. pekinensis,
con caracteres como la posición del foramen prin-
cipal (esta mandíbula presenta cuatro forámenes)
a nivel del P3, prominencia lateral a nivel del M2,
posición baja de la línea milohioidea con respecto
al margen alveolar a nivel del M3, relieve profundo
de la fosa masetérica o relieve somero de la fosa
pterigoidea. Sin embargo, ATD6-96 presenta una
gracilidad de la que carecen las mandíbulas de H.
erectus, H. ergaster, H. mauritanicus y aún mu-
chos de los ejemplares del Pleistoceno medio de
Europa, como los de Arago y la propia mandíbula
de Mauer. Además de un cuerpo mandibular es-
trecho, la mandíbulas ATD6-5 y ATD6-96 carecen
de prominencia alveolar, la fosa subalveolar es
moderadamente profunda y en ATD6-96 el planum
alveolare es muy vertical a nivel de canino y forma
un ángulo próximo a 90º con el plano alveolar.

Por todo ello, y con respecto a las especies H.
erectus, H. ergaster y H. mauritanicus la mandíbu-
la de H. antecessor ha derivado hacia una gracili-
dad, que concuerda perfectamente con la morfolo-
gía moderna de la cara. Además, la mandíbula
ATD6-96 no presenta ni una sola de las apomorfías
de la mandíbula de los neandertales (ROSAS, 2001),
lo que también está de acuerdo con lo observado
en la cara. Esto no es óbice, sin embargo, para re-
chazar la hipótesis de que H. antecessor podría
ser antecesor común de los neandertales y de las
poblaciones modernas, cuyas mandíbulas tienden
también a la gracilidad. Pero no se nos escapa la
similitud entre ATD6-96 y las mandíbulas del yaci-
miento chino de Zhoukoudian. El planum alveolare
de las mandíbulas de Zhoukoudian también es
muy vertical y no tan conspicuo como en las man-
díbulas europeas del Pleistoceno medio.

Un nuevo dato y muy importante se añade
ahora a la discusión. Se trata del cráneo I de
Nanjing, recuperado en 1993-1994 del yacimiento
de Hulu Cave (Tangshan Hill) cerca de la ciudad de
Nanjing en la costa este de China. Los datos de
geocronología obtenidos en el yacimiento, combi-
nados con evidencias de tipo ecológico y paleocli-
mático indican que este cráneo tiene una antigüe-
dad de unos 600.000 años (ZHAO et al., 2001). El
cráneo I de Nanjing presenta caracteres faciales
totalmente modernos similares a los observados
en el ejemplar ATD6-69 de H. antecessor. WANG &
TOBIAS (2000) y WU & YINYUN (2004) también han
observado similitudes entre Nanjing I y los cráneo
de Zhoukoudian. Siguiendo el criterio adoptado en
este trabajo, el ejemplar de Hulu Cave debería in-

cluirse en H. pekinensis. Resulta interesante notar
que las últimas investigaciones en la localidad 1
de Zhoukoudian sugieren una antigüedad de
800.000 años para los niveles donde se encontra-
ron la mayor parte de los fósiles de homínidos
(SHEN, 2001). Por tanto, los homínidos de TD6 serí-
an contemporáneos o ligeramente más antiguos
que los fósiles chinos de Nanjing y Zhoukoudian.

Con la información disponible se podría cons-
truir un cladograma hipotético como el de la figura
2, en el que H. antecessor está próximo al origen
de H. sapiens, pero no es la especie antecesora
de esta última y de los neandertales. En este cla-
dograma también aparece H. pekinensis sin rela-
ción filogenética directa con H. erectus de Java,
cuya morfología primitiva de la cara media y otros
rasgos del neurocráneo nos hacen pensar en una
forma aislada en el sudeste asiático y alejada del
escenario central de la evolución de Homo. La
morfología moderna de la cara media habría apare-
cido muy pronto en la evolución de Homo y muy
probablemente en Asia si, como parece probable,
el antecesor de H. pekinensis y H. antecessor tie-
ne ese origen. Obviamente, ahora también aposta-
mos por un origen asiático para la especie recono-
cida en el hipodigma del nivel TD6 de Gran Dolina.

Ciertamente, los nuevos hallazgos en el
Estrato Aurora de TD6 refuerzan la realidad taxo-
nómica de la especie H. antecessor, pues confir-
man su distinción con la especie H. heidelbergen-
sis (u H. neanderthalensis heidelbergensis) y con
ciertos homínidos africanos del Pleistoceno me-
dio, que algunos tienden a incluir en H. mauritani-
cus (STRINGER, 2003). No obstante, ahora vemos
una posible relación filogenética con homínidos
asiáticos, que antes no era tan evidente. Este dato
abre una vía más de discusión y nos hace desear
la localización de nuevos restos fósiles en TD6, es-
pecialmente del neurocráneo, más completos que
los hallados hasta el momento y de individuos
adultos. Estos fósiles podrían compararse con fó-
siles europeos y asiáticos contemporáneos, como
la calvaria de Ceprano (Italia), cuya cronología en el
Pleistoceno inferior debe aún ser confirmada y cu-
ya morfología resulta intermedia entre el morfoti-
po primitivo H. erectus/H.ergaster y el morfotipo
africano y europeo del Pleistoceno medio (MANZI,
2001). Asimismo, es muy deseable disponer de
fósiles humanos de otros yacimientos del Pleis-
toceno inferior de Europa para progresar en el pro-
yecto de conocer la evolución humana en nuestro
continente durante este periodo.
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Figura 2. Cladograma hipotético, que incluye diferentes especies del género Homo. En los diferentes nodos se especifican alguno de los ra-
gos que los definen. H. antecessor sería la última especie antecesora conocida del linaje de H. sapiens y de las formas africanas 

(H. rhodesiensis) y europeas (H. neanderthalensis) del Pleistoceno medio.
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